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Siguiendo
los ojos

La montañera aficionada Susana Ruiz explicó a la Associació de Diabètics de Catalunya los detalles de su aventura

Susana comprueba su monitor continuo de glucosa

Tecnologíapara diabéticos

PEDRO MADUEÑO

]Susana Ruiz probó en
el Himalaya varios pro-
ductos para solucionar
problemas diabéticos en
condiciones extremas.
Un glucómetro con blue-
tooth (A. Menarini) per-
mite enviar los datos a
una nube y que sea acce-
sible al médico o a los
padres. “Desde cual-
quier parte, para que los

hijos se muevan y salgan
sin miedo”, dice la mon-
tañera. También un mo-
nitor continuo de gluco-
sa subcutáneo (Novo-
lab) y con un monitor
exterior para detectar
cambios de glucosa y
adelantarse a los proble-
mas. Y una glucosa en
sobre (Faes Farma) para
atajar bajones.

Eyetrack utilizado para estudios de hábitos de lectura

Los resultados, no por evidentes, resultan
menos sorprendentes.
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Infografía

Titular

87%

41%

Fotografías

Infografías

Titulares

Textos

78%

76%

34%

17%

Percepción de los elementos de la página de un diario

Donde se detiene la mirada del lector
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ANA MACPHERSON
Barcelona

E stoy aquí porque quiero
que sepáis que se puede.
El trekking en el Himala-
ya duró 18 días el pasado
noviembre y no tuve una

sola hipoglucemia. Conseguí anticipar-
me con ayuda de la tecnología y con
un entrenamiento previo no sólo físi-
co: también entrené mi diabetes. Ya
basta de que ante todo lo que soñamos
nos digan no”.
Susana Ruiz, 31 años, comercial de

una empresa de exportación, navarra
que vive enBilbao ymonta-
ñera aficionada desde que
se independizó y se puso a
dirigir su diabetes, explica-
ba su reto, su éxito y las con-
secuencias del mismo. Se
dirige a otros expertos en
lamateria: losmiembros de
la Associació de Diabètics
de Catalunya, gente de to-
das las edades que anotan y
preguntan precisiones so-
bre equilibrios metabólicos
que quien tiene un pán-
creas funcionando ni sabe
que existen.
“Y el próximo reto será

Groenlandia”, les anunció.
Susana y sumarido realiza-
ron el trekking que va por
la ruta Jiri, a 1.955 metros
de altitud. Pasaron un tiem-
pode aclimatación “subien-
do y bajando”. El parque de
Sagarmatha y ya a 4.000
metros, hacia Gorkio. Atra-
vesaron un glaciar, el Cho-
la Pass y el valle de Solo-
kumbu hacia el Kalaphatar.
su objetivo. “A 5.545 me-
tros, desde donde se ve el
campamento base del Ever-
est, la Cascada de Hielo y
empecé a dar saltos”.
Cuando debutó con su

diabetes a los 11 años, los
médicos le aconsejaron
que hiciera ejercicio.
“¿Cuál? les preguntaba y
nunca nadie me contestaba

más allá de que caminase o hiciera gim-
nasia. Así que estuve un tiempo con
muchas amatxus, encantadoras, todas
demás de 50, pero no era lomás atrac-
tivo para una adolescente”.
El salto lo dio al independizarse, por-

que empezó a llevar el control de su
diabetes, de sus cambios, de las subi-
das y bajadas de azúcar, de cómo le in-
fluían el cansancio, las comidas. Cada
cosa. Y un día se atrevió con la monta-
ña, “muy poco a poco. Empecé subien-
do la de enfrente de casa, 300 metros
quemuchos ni saben que es unmonte,
pero que desde arriba tiene unas vistas
brutales. Y pensé que quería subir más

alto para ver más, mucho más”.
De las excursiones pasó a rutas de

unos días por los Pirineos, observan-
do, controlando. Siempre prudente,
porque un bajón de azúcar en medio
delmonte, sinmédico enmuchos kiló-
metros a la redonda, impone. “Mismé-
dicos me decían que estaba loca. Y ni
te imaginas sus caras cuando les dije
que iba al Himalaya”.
Se entrenó con ahínco, dos horas de

gimnasio cada tarde para tenermúscu-
lo que perder en el Himalaya, y mu-
chos controles para conocerse en con-
diciones de esfuerzo máximo. Se puso
en contacto con varias empresas que

le ofrecieron sus productos
para ponerlos y ponerse a
prueba. Un glucómetro pa-
ra controlar por móvil des-
de cualquier parte delmun-
do, unmonitor continuo de
glucosa para saber cada cin-
co minutos la tendencia de
su azúcar y prever proble-
mas y una glucosa antibajo-
nes que no pesa y tiene la
medida justa para remon-
tar en 15 minutos.
Le preguntan si la insuli-

na actúa de forma diferente
a esas alturas. “Mucho más
lento, como la digestión.
Por eso usaba insulina rápi-
da para ir equilibrando”.
¿Tuvistes diarreas? “Claro,
todos, y lo tienes que tener
en cuenta para no pasarte
de insulina”. ¿El glucóme-
tro funciona con ese frío?
“Dormía con él en el saco, y
también con la insulina.
Funcionó todo el tiempo y
no se congeló”. Además de
la insulina rápida, ¿no te-
nías que comer cuando de-
tectabas una bajada? “Cla-
ro, arroz y pasta. proteína
poca, porque no va bien”.
¿No prefieres caramelos o
azucarillos? “Dejan el bolso
hecho un desastre. Amíme
resulta más cómodo el so-
bre de glucosa y te evita to-
mar demasiada”.
Parecía fácil.c

Susana Ruiz, comercial, montañera y diabética explica cómo preparó y llevó a
cabo sin bajones de azúcar ni más sustos su trekking en elHimalaya

“¡Ei,quesepuede!”
Jaime
Serra

S e ha detenido a pensar alguna vez
cómo lee este periódico? Noso-
tros, los periodistas, sí. Hoy, en ple-

no Big Data, los estudios para saber co-
mo leemos los diarios prescinden de la
opinión del lector. En 1990 el Poynter
Institute de Miami, prestigioso centro
de estudios periodísticos en el que he te-
nido la fortuna de impartir clases, crea
el Eyetrack, una sofisticada herramienta
de vídeo que permite registrar con preci-
sión milimétrica cómo observan nues-
tros ojos un medio de comunicación.

Si lo pensamos un poco nos daremos
cuenta de que estos resultados son de
aplastante sentido común. Las imáge-
nes, fotografías, ilustraciones e infogra-
fías (y, no nos olvidemos, la publicidad)
son los primeros y más vistos elementos
de una página. La cultura humana es vi-
sual, nacemos sabiendomirar y solo des-
pués de años aprendemos a leer en la es-
cuela. Resulta imposible imaginar que al-
guien esté leyendo estas palabras sin ha-
ber visto antes las imágenes de la pági-
na. La mirada elige detenerse en ellas,
demodo destacado en la infografía, lógi-
co pues a diferencia de los otros elemen-
tos visuales contiene texto e informa-
ción precisa que demanda nuestra con-
centración. Finalmente si lo que nos ex-
plica y el modo en que lo hace nos resul-
ta interesante, leeremos el texto de la pá-
gina. Este es un valor que conlleva una
gran responsabilidad. Si una imagen es
informativamente correcta y visualmen-
te atractiva puede inducirnos a leer un
texto que quizás habríamos pasado por
alto, pero también puede suceder lo con-
trario. Un error en una imagen es grave
porque se ve más pero, sobre todo, por
el posible riesgo de contaminación. En
tanto que herramientas periodísticas, si
la información de una fotografía o una
infografía no es correcta es lícito que
nos preguntemos por la del texto y la del
medio en su conjunto.
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